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Delincuentes roban y hieren para toda la vida 
Alarma crueldad empleada en asaltos 

• 14.900 personas hospitalizadas en el 2002 
Otto Vargas M. ovargas@nacion.com  Domingo 19 de octubre, 2003
El golpe en seco de la piedra –grande, como un puño– hundió el pómulo, fracturó la mandíbula y desató una hemorragia en el ojo izquierdo de Ricardo, un empresario de 33 años, máster en Informática y profesor de la Universidad de Costa Rica. 

A vista y paciencia de los transeúntes, un desconocido lo atacó, el 25 de agosto en las cercanías del Mall San Pedro, en San José, para despojarlo de una computadora. 

Desde entonces, este ingeniero lleva platinas en su cara –tuvo que someterse a una cirugía reconstructiva– y el pronóstico sobre la recuperación de su ojo es muy cauto. 
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Ricardo entra en las estadísticas de la Oficina de Planes y Operaciones del OIJ como una de las 5.174 personas que fueron víctimas de asaltos con violencia en ocho meses –entre enero y setiembre de este año– en todo el país. Es decir, casi 19 personas por día. 

Durante todo el año pasado, los casos contados llegaron a 5.753. 

Empero, son pocos los denunciantes si eso se compara con la cantidad de víctimas que a diario ingresan a los centros hospitalarios del país. 

Seis hospitales públicos reportaron atender, en promedio, a unas 60 personas cada 24 horas. 

Según la Dirección Actuarial de la Caja Costarricense de Seguro Social, el año pasado los hospitales atendieron a 14.900 personas atacadas por asaltantes. 

El costo de atención –entre víctimas de asaltos y riñas– ascendió ese año a ¢10.500 millones (3,45 por ciento de lo que gasta la Caja del Seguro Social en salud). 

Hospitales abarrotados 

Aunque las estadísticas muestran que el índice de asaltos se mantiene –en tres años la tasa ha oscilado entre 12,2 y 14,4 casos por cada 100.000 habitantes– médicos y policías consultados por La Nación coinciden en que lo que ha aumentado es la violencia empleada para atacar. 

“Los métodos son crudos y en no pocos casos carentes de racionalidad. Ahora hay exceso en las heridas. Antes amenazaban para robar; en la actualidad atacan”, comentó un experimentado agente del OIJ en San José. 

El caso de Jorge Fernández Palomo (lo quemaron vivo para robar en una propiedad de Desamparados), como el de muchas otras víctimas que han quedado marcadas de por vida, es un claro ejemplo. 

“Nos llega gente con golpes, quemados con ácido, baleados, apuñalados y hasta mordidos en asaltos. Es algo horrendo. 

“Los ladrones son ahora estratégicamente agresivos. Las lesiones son más frecuentes… y severas. Algunas deformidades tardan en corregirse hasta dos años. Otras quedan para el resto de la vida”, dijo el doctor Miguel Alfaro Dávila, cirujano del San Juan de Dios, en el centro de San José. 

Ese hospital atiende de 10 a 12 personas heridas por asaltantes cada día. También se consultó a los hospitales México (recibe de 5 a 10 víctimas) Calderón Guardia (entre 5 y 6), Max Peralta (Cartago; entre 10 y 12), Tony Facio (Limón; entre 8 y 10) y San Rafael (Alajuela; entre 6 y 8). 

“Muchos vienen con heridas superficiales que no comprometen órganos vitales. 

“Ahora hay más violencia porque primero hieren”, comentó el doctor Jorge Gutiérrez, del servicio de Emergencias del hospital México, ubicado en La Uruca. 

Hace pocos meses, el OIJ detuvo en Los Cuadros de Purral, en San José, a un sujeto que hería en los glúteos a sus víctimas para robarles bagatelas. 

Impunidad 

La mayoría de los agresores goza de impunidad pues la resolución de los casos ronda entre el 7 y el 8 por ciento del total. 

“Este tipo de hechos están considerados entre los más difíciles de resolver. Las víctimas son casuales, tomadas en desventaja y atacadas en campo abierto”, indicó el subdirector del OIJ, Gerardo Láscarez. 

Un agente de Asaltos del OIJ achaca el problema no tanto a la resistencia de los afectados, sino más bien a la actitud agresiva del delincuente. “Utilizan una violencia innecesaria”, puntualizó. 

Colaboraron: Rónald Moya y los corresponsales Carlos Hernández y Fernando Gutiérrez. 
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Jorge Fernández. “Para mis amigos ha sido chocante verme así. Yo les digo: déjense de mates”, cuenta en son de broma. 
Carlos González / LA NACIÓN 


El fuego le arrebató sus piernas 

• Ladrones quemaron a administrador 
Otto Vargas M. ovargas@nacion.com 
Jorge Fernández Palomo aún conserva su recia estampa de atleta, aunque desde hace siete meses dejó de ser aquel hombre de 1,86 de estatura, corazón bohemio y amante de la fiesta. 

Hoy mide poco más de un metro. Sus largas piernas desaparecieron, consumidas por el fuego con el que unos asaltantes intentaron eliminarlo, la noche del 22 de febrero. 

“Todavía puedo sentirlas… aunque no estén. No me lamento de mi suerte, aunque en algún momento le pregunté a Dios: ¿qué hice para merecer esto? Siento que detrás de esto hay algún propósito divino”, señala con convicción. 

De 41 años y padre de dos niños, la falta de oportunidades le impidió estrenar su título como administrador de empresas, obtenido en 1992 en la Universidad Internacional de las Américas (UIA). 

El 22 febrero pasado recibió la noticia de que una importante firma, dedicada a la mecánica de precisión –su primera profesión–, se interesó en sus servicios. 

Esa noche tenía que celebrar, pero no encontró a sus amigos. 

En soledad apuró el paso hacia la casa en construcción que cuidaba, más por favor que por la paga, a una vecina, en Lomas de Desamparados, en San José 

“Ese día hasta me compré unos zapatos nuevos”, recuerda. Mientras adquiría una botella de licor, en un negocio cercano, tres hombres aprovecharon para acercarse a entablar conversación. 

Fernández compartió el guaro y ellos, en agradecimiento, le ofrecieron compañía en la construcción que cuidaba. “Compré salchichón para asar… pero me asaron a mí”, dice con un dejo de humor. 

Antorcha humana 

La plática fue amena hasta que uno de los invitados decidió ir en busca de “Reina de la Noche”, una planta de efectos alucinógenos. 

“Entró en una propiedad ajena y le llamé la atención. Mi error fue darle la espalda pues traía un machete en la mano. Me golpeó con la cachera en la cabeza”, explica mientras muestra una profunda cicatriz. 

Aquellos hombres lo ataron con unos bejucos y lo acostaron en un mustio colchón. Cuando despertó, su ropa estaba empapada de gasolina. Los sujetos se repartían el dinero de su billetera. 

“Dijeron que necesitaba la clave de mi tarjeta (de crédito); que si no se las daba iban a tener que quemarme. Yo les dije: por Dios, llévense cualquier cosa; yo lo pago a como pueda. Entonces uno de ellos me dijo: usted nos va a delatar; no nos sirve que amanezca”. 

Fernández no recuerda si utilizaron un cigarro o un encendedor; solo sabe que segundos después llamas de dos metros lo envolvían. 

“A como pude me arrastré hasta afuera y rodé por el zacate. Cuando me detuve, pude verme el hueso de la rodilla. Ocho días después desperté del coma”, señaló. 

Las curaciones y los injertos de piel se tornaron tortuosos. 

“Me metían en un tanque para limpiarme. Cada vez que eso ocurría, tardaba cuatro días en recuperarme. Perdí la cuenta del número de operaciones”. 

El personal de la Unidad de Quemados del San Juan de Dios nunca escuchó al administrador quejarse; él tiene voluntad de acero. Vive en una casa cercana a la plaza de Cucubres de Desamparados, donde imparte lecciones de matemáticas. Espera que le llegue algún trabajo de contabilidad. 

Un anciano contra ocho jóvenes 

Otto Vargas M. ovargas@nacion.com 
Algunas madrugadas, la noche se asoma a la ventana de Adripina Fajardo para verla coser. 

Trabaja con ahínco pues la pensión de ¢38.000 que recibe su marido, Mario Prado, de 72 años, apenas alcanza para cubrir necesidades básicas, máxime ahora que ella funge como jefa de hogar. 

El “candado chino” que le aplicaron unos asaltantes a su marido para robarle un sombrero y un reloj de poco valor, aunado a los golpes recibidos al lanzarlo contra la acera, provocaron en el señor un derrame cerebral. 

Desde entonces solo puede caminar algunos pasos –con ayuda de un bastón– y no tiene control de sus funciones fisiológicas (debe usar mantillas). Poco a poco comienza a recuperar el movimiento de la mano izquierda y las medicinas del tratamiento psiquiátrico lograron ahuyentar las pesadillas. 

“No tengo tiempo para trabajar; tengo que atender a mi marido. Por eso coso hasta la madrugada. Mario era un hombre muy activo; ahora pasa el tiempo acostado en un sillón”, dice la señora. 

El asalto ocurrió el 1.° de enero en barrio Cristo Rey, San José. Prado salió en busca de pan. 

“Faltaban unos 15 minutos para las 7 de la noche. Como había poca gente en la calle, le recomendé que dejara la billetera. Lo agarraron entre ocho hombres; gente muy joven”, contó la esposa. 

Sin tomar en consideración su edad, lo arrojaron de cabeza al piso. Mientras lo golpeaban, le quitaron el reloj y un sombrero. La faja quedó atascada. 

“Estuvo ocho días en una sala de neurocirugía. Ahí le dictaminaron el derrame. Le daban unos dolores de cabeza tremendos. Para mí esto ha sido muy duro”. 

La policía detuvo a un grupo de sospechosos, pero el repartidor no ha podido ir al reconocimiento. 

“A como está no puede salir. Al principio la gente nos ayudó, pero… usted sabe. El tiempo corre y todo se olvida”, lamentó Fajardo. 

Huella difícil de borrar 

Otto Vargas M. ovargas@nacion.com 
“La violencia se ha convertido en algo cotidiano y normal; ya no impacta. Los delincuentes ven a sus víctimas como una cosa. De esa forma no generan un sentimiento de culpa”. 

Así explicó un agente de la sección de Delitos contra la Vida (OIJ) el comportamiento del hampa. 

En la acera del frente, las víctimas de asaltos tienen que lidiar contra sus temores, sentimientos de venganza y cambios en sus modus vivendi. 
“Después de un asalto las personas pueden sufrir el síndrome postraumático. Presentan reacciones como mucha ansiedad, están a la defensiva, sienten angustia y experimentan actitudes un tanto paranoicas; se sienten perseguidos”, explicó la psicóloga clínica Saray González. 

La reacción promedio puede extenderse de tres a seis meses; cuando va más allá –según la experta– puede convertirse en depresión o en un mal crónico. 

“La gente puede desarrollar actitudes fóbicas, como no salir de la casa”, indicó. 

En otros casos, las víctimas pueden tornarse agresivas y con sentimientos de hostilidad. La Fiscalía cuenta con la Oficina de Atención a la Víctima, que brinda ayuda emocional o legal a las personas que sufren este tipo de agresiones. Cuentan en sus filas con una psicóloga, una trabajadora social y una fiscal, explicó la funcionaria Milena Paniagua. 

“Trabajamos con personas que nos remite el Ministerio Público. Tratamos de buscar una ayuda, incluso en otras instituciones. Explicamos a las personas que la vida continúa”, explicó Paniagua. 

Para la psicóloga González, lo importante es que los afectados recuperen su autoconfianza y enfrenten, a la mayor brevedad, sus temores. 

“Es importante que la persona retome su estilo de vida cotidiano; saber que fue víctima de un hecho aislado (...) las personas pueden desarrollar odio hacia la sociedad”, manifestó. 

